49.- ¡Abre tu puerta!

Rezar en adviento es alabar a Dios y abrir nuestro corazón a la espera. Esperar que Dios cumpla su palabra hoy, co​mo la cumplió con los creyentes del pueblo de Israel, co​mo la cumplió en María. Esperar que el Señor, que vino un día, venga de nuevo. Siempre hay zonas de nuestra persona cerradas a Dios. Siempre tenemos alguna dificul​tad que ponemos al Señor que viene, siempre cerramos alguna puerta para que no entre totalmente. Por eso el gesto más significativo del creyente en este tiempo de adviento será abrir nuestra puerta a Dios que llama.... 

Palabra de Dios (Lc. 2, 3-7) 

... Todos iban a inscribirse en sus respectivas ciudades. También José, como era descendiente de David, salió de la ciudad en Nazaret de Galilea y subió a Judea, a la ciu​dad de David, llamada Belén, para inscribirse con María su esposa, que estaba embarazada. Estando en Belén, le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre porque no habían hallado lugar en la posada.

Reflexión  
- No hallaron sitio en la posada.... 

- Dos mil años después sigue llamando a las puertas de los hombres. Hemos puesto cerrojos, llaves especiales, puer​tas blindadas... -Él llama, quiere entrar en nuestras vidas. Quienes abren su puerta a Dios sienten cómo su vida se transforma.  

- Adviento es una oportunidad para hacer saltar los cerro​jos y abrir nuestra puerta a Dios. También podemos seguir encerrados dentro y esperar a que pase de largo y deje de molestarnos.
Silencio y reflexión personal 
(Revisa tu actitud y tu compromiso para este tiempo de adviento)  

[image: image1.jpg]


Plegaria (a dos coros) 

* Señor: tú llegas a nuestro mundo 
y nos invitas a abrir la puerta 
de nuestro corazón a todos los hombres.

- Tú ya nos dijiste que eres tú quien viene 
cuando alguien llama a nuestra puerta.  

*Tu palabra es ésta: 
“He aquí que estoy a la puerta y llamo. 
Si alguno oye mi voz y abre la puerta,  
yo entraré y cenaré con él, 
y estaré con él y él conmigo”. 

- Señor: que sepamos escuchar tu voz,
esa voz que nos llega por nuestros hermanos.  
Que abramos la puerta de nuestro corazón 
para acogerte a ti, y en ti a todos los hombres .
